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Canal 37


Imágenes que transforman vidas YO SOY EL ALFA Y LA OMEGA


“... que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe  en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea” (Ap. 1:11)





El anciano Juan, último sobreviviente de los apóstoles, recibe, alrededor de sesenta años después de haber visto a Jesús por ultima vez, la majestuosa revelación del “YO  SOY” para los tiempos finales: YO SOY EL ALFA Y LA OMEGA. A la sazón todos los apóstoles de Jesucristo habían sido martirizados, y Juan, ya anciano, había sido desterrado a Patmos, una pequeña isla formada por rocosas colinas volcánicas, ubicadas en el mar Egeo, a la que los romanos había convertido en una colonia penal, obligando a los prisioneros a trabajar en los cantares de granito. El Emperador Domiciano confinó al último apóstol al ostracismo de Patmos bajo la convicción de que así detendrá el avance del cristianismo.





Es tan abundante el material espiritual reflexivo y educacional de YO SOY EL ALFA Y LA OMEGA, que he de presentar la palabra revelada en dos caras de una misma moneda: “LA DESCRIPCIÓN DE “YO SOY, EL ALFA Y LA OMEGA” Y EL PROPÓSITO DE “YO SOY EL ALFA Y LA OMEGA”.





DESCRIPCIÓN DE YO SOY EL ALFA Y LA OMEGA.


“Yo Juan, vuestro hermano, y coparticipe vuestro en la tribulación, en el reino y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta, que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea.  Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho de un cinto de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego; y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como estruendo de muchas aguas. Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espesa agua de dos filos; y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último;  y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. (Ap. 1:9-18)





La visión de lo que hoy conocemos como el Libro de Apocalipsis la recibió estando en el Espíritu un día del Señor. El día del Señor es el día de reposo cristiano, el primer día de la semana. Un día como tal Juan se encontraba en actividad espiritual, bajo la influencia del Espíritu de Dios, misma actitud que debe predominar cada día en el cristiano.





1.	CARÁCTER ETERNO DEL ALFA Y LA OMEGA


El Apocalipsis se inicia con la revelación de Jesucristo, quien se presenta a sí mismo como YO SOY EL ALMA Y LA OMEGA. Juan oyó detrás de él una gran voz.





Al escuchar aquella voz como una gran trompeta, Juan se volvió para ver a quien hablaba y vio siete candeleros de oro, y entre ellos la apariencia de uno como el Hijo del Hombre, que le dijo: “Yo soy el Alfa y la Omega”. Recordemos que en la Biblia la trompeta preparaba al oyente para escuchar un mensaje importante o para reunirse para la batalla.





En el libro de Apocalipsis, tres veces aparece el Señor autonombrándose de esta manera. (Ap. 1:8, 21:6, 22:13) El Alfa y la Omega son letras del abecedario griego. Dicho alfabeto inicia con la letra “alfa”____ , luego sigue “beta”, “gamma”, “delta”... y así sucesivamente hasta llegar a la última letra, la cual es “omega”_____ . Jesús dijo: yo soy  “ el primero y el último.





Estos atributos corresponden al carácter Eterno de Dios. El cielo y la tierra pasarán, pero el Dios Eterno no pasará. Los hombres van, y los hombres vienen; los imperios se levantan, y los imperios caen; las modas aparecen y las modas pasan, pero el único que permanece por siempre en el trono inconmovible de los siglos, es Yo soy el Alfa y la Omega.





Luego Jesús, dijo: “El que es y que era y que ha de venir”. (Ap. 1:8). El único que 	ha vivido y vivirá en todos los tiempos es el Yo Soy. El es el único que fue ayer, 	que es hoy, y que será mañana. Hay algunos que hoy en día son, pero mañana ya no	serán. Hay otros que han sido, pero ya no son. Hay quienes vendrán a ser, pero hoy 	todavía no son. Jesús es el Eterno Yo Soy. En el pasado, cuando se reveló a Moisés	en medio de la zarza, proclamó: Yo Soy el que Soy. (Ex. 3:14). Él es El que ha de 	venir”. Él prometió volver otra vez. Jesús viene a ti a través de Su Espíritu, a través 	de Su palabra, a través de un mensaje de fe; y hoy llega a ti a través de estas líneas.





A Juan, Yo Soy se le presentó en la Isla de Patmos, cuando el anciano pensaba que había llegado a su final. Con todos sus compañeros muertos y habitando en una isla 	inhóspita, lo más próximo para Juan era la muerte. Yo Soy ha de venir para revelar-	se a ti, en el lugar donde te han confinado para que mueras. YO SOY el Alfa y la 	Omega llega aún cuando sientas que lo que te espera es la tragedia o la muerte.





Desde toda perspectiva humana Juan estaba acabado. Sus fuerzas eran insuficientes para pastorear la iglesia. Sus confinamiento le impedía comunicarse con la hermanad. En los planes de Domiciano el Cristianismo estaba condenado a la desaparición. He aquí la trascendencia de la visión apocalíptica de Juan. YO SOY EL ALFA Y LA OMEGA le abre a su longevo apóstol un nuevo capítulo, quizás el más glorioso de todo su extenso y fructífero ministerio. Yo Soy el Alfa y la Omega	te dice que con Él nunca estás acabado, con Él eres invencible. Amén.





2.	CARÁCTER OMNIPOTENTE DE EL ALFA Y LA OMEGA





En esta revelación a Juan Yo Soy le dijo también: “ Yo soy el Todopoderoso” 


(Ap. 	1:8). La Omnipotencia es un atributo exclusivo de Dios. Hay quienes afirman que Jesús fue un ángel, o un profeta enviado de Dios, y no aceptan su carácter divino. Esta declaración de Jesús, al proclamarse “el Todopoderoso”, desmiente tales argumentos, y reafirma nuestra creencia de que Jesús es Dios.





“Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros	de oro, y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del 		Hombre”. (Ap. 1:12,13) Juan escuchó estas palabras, y se volvió para ver quién le	hablaba. La voz de Jesús llama la atención. Nadie puede oír la voz de Jesús, y seguir	indiferente. Hay que voltear la mirada, y de ser necesario dar la media vuelta, 		cambiar de rumbo, tornarse a Dios porque es el Todopoderoso quien habla.





El carácter Todopoderoso del Alfa y la Omega está expresado en su mismo nombre. Al encerrar todo el alfabeto griego entre la letra de inicio y la de terminación, Jesús declara la completo autoridad de Dios en su propia persona.	 Con esto, declara  ser, además, el Señor de la historia, es decir, el que domina sobre 	los sucesos de la historia humana, no obstante el hombre lo desconozca.                       





El Alfa y la Omega es el ÚNICO TODOPODEROSO. Jesús no es un                        Todopoderoso, Jesús es el TODOPODEROSO.





Juan vio a Jesús entre siete candeleros de oro. Desde el principio hasta el final de la Palabra de Dios en Apocalipsis, el metal de Dios es el oro. Ese es el metal del cielo, y está reservado también para los hijos de Dios. Los siete candeleros de oro representan las siete iglesias de Asia Menor a las cuales se dirige, en principio, el mensaje de Apocalipsis. Las siete iglesias toman el nombre de las siete ciudades en donde se ubicaban importante ruta postal romana, y aparecen en el orden lógico que seguirán un mensajero al visitarlas, siguiendo un recorrido en forma de semicírculo, partiendo de Efeso y terminanando en Laodisea.





3.	CARÁCTER SACERDOTAL DEL ALFA Y LA OMEGA





El Alfa y la Omega, identificado como El Todopoderoso, aparece en medio de lossiete candeleros de oro para indicar que es Él quien le da luz a las iglesias, cuya misión es resplandecer en medio de una generación adúltera y pecadora. El	Todopoderoso tiene poder para dar luz a cada candelero.





Jesús glorificado ala diestra del Padre todavía tiene apariencia de Hijo de Hombre.¡Qué maravilla! Mientras que Dios es espíritu (“Dios es Espíritu: y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren” Jn. 4:24) Jesús es“semejante al Hijo del Hombre”. Luego de resucitado Jesús le dijo a sus	discípulos: “Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y	ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo”.	(Lc. 24:39)





Amado: Aunque Jesús está en el cielo, él no ha tomado forma de 	espíritu, si no que conserva la forma de Hijo de Hombre, para identificarse contigo; para que sepas que él te comprende, porque se sometió a la condición humana, para pasar por todas tus limitaciones y así poder comprenderte, e interceder por ti a la diestra del Padre.





El Alfa y La Omega se viste hasta los pies, como vestían los sumos sacerdotes, 	como símbolo de que él es nuestro sumo sacerdote, que intercede por nosotros a la diestra del Padre. “Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo	es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la	Majestad en los cielos, ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor”.  (He. 8:1,2). ...” por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente,	sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos;...”	(He. 7:25-26)�


4.	CARÁCTER REAL DE EL ALFA Y LA OMEGA





“Ceñido por el pecho con un cinto de oro”





El Alfa y la Omega se encuentran ceñido por el pecho por un cinto de oro para	que todos los seres celestiales, ángeles, querubines y serafines, las potestades, los 	demonios y demás seres celestiales, reconozcan que Jesús es el Rey de reyes y	Señor de señores.





“Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve;”





Luego de ver sus ropas, Juan fija sus ojos en la cabellera del Señor, y describe el	color de su cabeza y cabellera tan blancos “como la blanca lana”. El blanco en la Biblia es símbolo de pureza y santidad. La cabeza, es por otro lado, la parte superior	del cuerpo, la que domina las vidas de cualquier ser viviente. La cabeza es el centro	de la vida emocional y del intelecto. De modo que lo que predomina en el Señor es la santidad. La cabeza blanca, es a su vez, símbolo de sabiduría. Si necesitas sabiduría, el Dios sabio te dice: “Si alguno tiene falta de sabiduría, pídala a	Dios el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada”.	(Stg. 1:5).





“...sus ojos como llama de fuego;”





Luego Juan describe sus ojos diciendo que son como llamas de fuego en símbolo	 del escrutinio, la sapiencia y omnisciencia de su mirar. Los ojos de los aviones semejante militares tienen la capacidad de ver el objetivo a kilómetros de distancia,	aún en medio de la oscuridad. El Dios de ojos de fuego, todo lo conoce, y todo lo	escudriña. Jesús es el Alfa y La Omega que conoce aún tus pensamientos más íntimos, y está dispuesto a auxiliarte en la más difícil situación.





“y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno”.





El bronce es una aleación que se forma producto de la mezcla de cobre y hierro, lo cual se logra a altas temperaturas, sometiéndolos a fuego intenso para alear ambos metales. Esta característica de los pies del Señor expresan Su firmeza e inconmovilidad. Nos hablan, además, del carácter justo y del poder de juicio que está en sus manos.





“y su voz como estruendo de muchas aguas”.





La voz del Alfa y La Omega, como estruendo de muchas aguas, y la espada aguada que sale de su boca expresan el poder de Su Palabra. “Las muchas aguas” nos hablan de la autoridad y mando de la voz de Jesús y características que viven en La Palabra de Dios.





“Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos;”





Las siete estrellas en la diestra de Jesús representan a los pastores quienes son los mensajeros de la iglesias. Ni Domiciano, ni todo el poder del imperio romano, podían tocar a uno de sus pastores, como nadie lo puede hacer hoy, sin el permiso del Rey de Reyes y Señor de Señores. El hecho de que están en su mano derecha indica que están protegidos, sostenidos y conectados.





“y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza”





Lo último que cautivó a Juan fue el rostro de Jesús, a quien ve “como el sol cuando resplandece en su fuerza”. Ya Juan había visto algo parecido en la transfiguración 	de Jesús, más de seis décadas atrás. “Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan su hermano, y los llevó aparte a un monte alto; y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos 	se hicieron blancos como la luz” ( Mt. 17:1,2). Su rostro de sol sugiere la gloria y	majestad indescriptible de Jesús. ¡Nadie puede ver el Sol!





5.	CARÁCTER PERSONAL DE EL ALFA Y LA OMEGA





La reacción de Juan es parecida a la que tuvieron lo profetas del Antiguo	Testamento que pasaron por experiencias similares, como Ezequiel o Daniel. (Ez. 1:28, Dan. 8:18, 10:8).





Cuando Juan vio al Alfa y La Omega cayó “como muerto a sus pies”. ¡Quién 	podría resistir semejante visión?





Llama poderosamente la atención de Jesús, después de revelarse con toda su 	gloria, al ver Juan caído como muerto a sus pies, se le acerco y le toca. He	aquí el cuadro de un Dios cercano, compasivo y comprensivo. La gloria excelsa del 	Alfa y La omega no le impide tener contacto con los pecadores y mortales. A este	respecto deseo resaltar el trato personal de Jesús con el hombre, lo que se puede		apreciar con claridad y sin esfuerzo en:





Jesús ve: Jesús vio a Juan en el suelo. Jesús te observa, tanto en tus alturas, como	cuando no tienes fuerzas.





Jesús se acerca: Jesús que movido a acercarse a Juan. Jesús siempre estará a tu 	lado. En los momentos en que las circunstancias o tus emociones te griten que Jesús está lejos, mantén tu fe. Jesús está contigo.





Jesús toca: “puso a diestra sobre mí”. Juan vio a esa mano multiplicar los panes y 	los peces, colocarse sobre la lepra y sanar al leproso, tocar la encorvada y enderezó	su columna, levantar a la hija de Jairo de la muerte, ser clavado en la cruz, y luego 	de la resurrección, mostrársela al incrédulo Tomás. Esa misma mano estaba ahora 	sobre el cuerpo del apóstol. Jesús saltó las estrellas que estaban en su diestra para	manifestar su presencia, su ternura y su apoyo al anciano. La mano de Jesús está		presta a tocarte.





Jesús habla: Jesús habló con Juan y le reitera que Él es quien ha visto en visión.		Jesús quiere hablarte. Abre tus oídos y le escucharás.





Jesús anima: “No temas: Yo Soy el primero y el último”. 


Jesús destruyó los temores naturales y espirituales de Juan. Jesús conoce nuestra permanente lucha con el o los temores para cada día. Para cada día Jesús nos regala un nuevo “No temas”.





Jesús da una nueva misión: “Escriba las cosa”. 


Juan se estaba preparando para morir. Escribir el libro de Apocalipsis, y darle al mundo la revelación final de Jesucristo. Durante dos mil años al Apocalipsis ha fascinado al mundo y ha sido motivado creciente de estudio por teólogos y académicos de todas las épocas. Los ojos de la humanidad apuntan a este libro en búsqueda de respuestas a la aguda situación mundial. Juan sigue hablándonos 20 siglos después por medio de lo que escribió. Su misión se sigue cumpliendo.





Amado: El Alfa y La Omega tiene una nueva misión para ti. Este día es el día del Señor, esta reunión es tu Patmos, esta lección es la voz de trompeta, este rema es tu advertencia para que te prepares para algo nuevo de Dios para ti.





El Alfa y La Omega te dice: No temas, adelante, Yo estoy contigo.


 


Transcrito por:  Katia Blandón





